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; di .üedücese de aquí caan ?aSw ceriau las cuestiona que
eran suscuareon motivo de los supuestos iieubrimientos ala luna, .mientras la acción do los telescopios n pueda au-

mentarse todo :lof necesario, lo cual s bien dificih Todos núes- -
, tros juicios, acerca do Jo9; (enSmenos déla naturaleza girarán

; sobre . conjeiuns;y en Jda(lque 'cuantas puedan hacem
serán pocas para el .vano empeño do determinar el inmenso

-- poder del.fAutor, de Jo cnadot íiv ní V.
p : ; . :A

u

t:.
El, TO IÍMEÑTO L ?G ÚA.

,';
' .;;Lb tortura 6 . tormento. etá 'un m- - eipecul de íoteMoar

a los acusados sobre los hechos que se les imputaban. En la

V lima ban número de montes, mares estanques ierras; islas
-- y otros varios objetos, geográficos y topográficos, aunque sin
guardar exacta analogíárcoo los deí nuestro gtabo.,,; c

.Laluhaes un. cuerpo opaco; la , materia que le compo
ne parece Uie igual naturaleza que la de la tierra:, en estos
dos puntos Icabe entre ambos' planetas bastante analogía: qué
dificultad puede hallar. 1.a';, .'rayón ;í para; caicederja existencia
dedosulunícólas?! Cué obstáculo se opone fa que imagine
mostotro? mundo; habitado, otra Indole moral en él, otra na-

turaleza, 'otras costumbres,: en" fin otro modo de ser, distinto
deb nuesiro?La revelación ni el dogma, en; nada se .oponen
á fllo;sSi en la, Sagrada Escritura, si en :1a s física de.Moi-sés- -

no se presentan los planetas .bajo btrp, carácter que el
de agentes deh orden invariable Je la naturaleza , , y ? como
muestras portentosas del inmenso poder del Criador, se podrá
inferiri únicamente que el soberano artífice ni á Moisés ni á

; nosotros quiso en este
, punto descubrirnos sus inescrutables de-

signios; ya porque lo juzgase inútil para darnos a conocer la
causa primera, bastante reconocida ya por sus prodigiosos e
fectos' ademas de la revelación; ya en fin porque en ello tu- -

viese otro objeto cuya investigación está negada á los mortales.
Masxsi por esta parte no sentimos repugnanciá en

hipótesis, la razón resiste , admitir la variación
de las leyés que rigen en Ja modificación ile la ; materia si
hemos de) darxpor i segura la existencia" de los habitantes do

'Ja 'luna!' yiyh! :;,.. .yU .;;,.,..,
; Sabido es 'que los astrónomos: no han descubierto en es- -'

te planeta atmosfera que. le circunde como á la tierra; por
: consiguiente la r vitalidüui de los seres orgánicos " ha de man-

tenerse alli'íporot el aire. Agréguese á este in
cónvériiertte-aueU- a luna verifica su movimiento diurno, esto

rru ur t!1 r r tuf4'" "f? 4l(ttUtarra,5üa co lai costum4

men es cómoleta ó ro .16 es: en el orimer casa ,4 ible

:éé da -- unay vuelta entera soíre su ege, en el mismo tiempo
que Emplea pa ra Jiácer su revolución anua, 6 lo que es lo

tjuc ucuc pruuuuviursc 1 pcuH acuanua por tas leyes; pero en
jpl i caso, segundo es también cierto ique solo puede dictarse 6.el
tormento d una información' núís amplia,' Así ;es corno, dTÁgue-vsea- u

uno de los mas ilustrados legistas de su tiempo, admitía
como natural la 'alternAiv a de horrorosos tormentos óT una iris-trucci- on

mas amplia; paca él erk indiferente la elección entre
estos doí medios de llegar a; lk verdad, :i v

Hacia I76O se abolió en Rusia la tortura por' la lÉmpe-ratr- iz

semejante en los primeros anos de su reinado, lo Vjue siempre
sera. un título glorioso para ; aquel monarcai Ya osLingÍees ha- -

1

bian1 hecho desaparecer la tortura en los juicios; sin embargo
aun encontramos sus rastros en una época bastante reciente.
Cuando, Guillermo . Laúd obispo de Londres' amenazó á Feltbnf
asesino del duque de Uuckinghan de hacerle aplicar I tor-
mento, si oo designaba sus cómplices, Felton le replicó: ,,No
se lo que los tormentos me harán decir; pero no será difícil
que (pronilncie vuestro, nombre ó el de,cualquieratrb íntem-l)rOj-

de

?
Consejo Reaí; asi que evitadme inútiles padecimientos,

Lo 'que o efecto ha debido influir mas, eficazmente 'so
bre nuestra legislación y decidir la supresión de íernejanle su-plic- io,

que auu subsiste en algunos pueblos de Europa es' el
convencimiento de sú nutilidad.v La historia forense abundaren
ejemplos de acusados' que en la fuerza del dolor cbnfesaroa
crímenes que no habían cometido. V ''"'.í.'.l'rC'.í-- ,

En I6ó0 un sugetO falsamente acusado de ásétioitó íuéi
entenciádo á muerte y decapitado en Amsierdani á consecuen-

cia de falaces declaraciones arrancadas en el tormento:-iníb- r

rndo ppsteriormenie eí consejo de las, provincias únidai, de
circunstancias .decisivas quV patentizaban la iabeencia del ajui'
ticiado, privó al magistrado de Ámsterdarn del jlixecho dt ú

mismo para recorrer -- su órbita, que esta reducida a 29 días
y medio y algunas horás. Por: consiguiente el año y el día
natural soa en la luna una misma cosa, 6 duran un mismo
Jiempp;,;tierídonse se., sigue, que la noce : dura al 1 i la, mitad
deíañoódei esto es1 Í4lias y medio y algu--
nálhóras y éiv este intervalo del diá yde lanechejo; de
;un mes. habrán de verificarse tas cuatro estaciones del año:
por cuyo motivo no puede concebirse como iWn de nacer, cre
cer y madurar las semillas y frutos en tan co'to tiempo, te-

niendo estos tan íntima dependencia del sol y de la estaciones.
En la luna no debe formarse el rocío ni la íJuvia por-

que careciendo tomo hemós dicho de atmósfera, los vapores,
producidos por la acción solar no pueden elevarse en W la, ni
descender por, consiguiente: cuando llegan a condensarse;'' in-

conveniente no pequeño para la reproducción de los seres or V

gá'nicós
'

.é,J4horgánicó. : ''. 7
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: Estas - consideraciones habrán de conducirnos naturalmen-
te a ésta disyüntivar 6 en? la luna no; ha habitantes, ó 'si
los hay su formación y conservación sé verifican por distin-
tos medios que en el globo terráqueo. En el primer caso el
juicio halla dificultad en .persuadirse que toda esa inmensidad'
dé los cielos, que ese magnífico sistema de globos que giran
ei) el Espacio, hayan .sido .fojmadqaünicamente para atender
á las necesidades y recrear los sentidos de 'los hombres, de
cita especie que reunida ? en masa es respecto del universo
infinitamente mas pequeña que un grano de arena respecto

'de todo el Occeáno. Pór qué, pues, no hemos de sup'onér que
env los demás cuerposVcelesteshabrá colocado el Supremo Ha-.ced- or

otros seres igualmente predilectos que los hombres terires-- ..

rtres, sobre quienes, la influencia de nuestro planeta sea se-.meja- nte

á la que sobre nosotros ejercen los demás cuerpos del
sistema planetario? V

o v Si s concederá, segunda hipótesis que arriba hemos sen-
tado, habrwmos de convenir, por necesidad en que los proce-
dimientos n se verifican en ,1a Juna con. notable dife-ienc- ia

que . en la tierra. Y quien . se atreverá S. negar que
.así séa cuando son y .serán desconocidas las causas primeras
de todos los fenómenos de. la naturaleza?- - En vano han pug-- s

nado ios filósofos de todas las edades por explicar á su ma- -

.ñera la formación de cuanto vemos o palpamos:, jamás han
i conseguido otra cosa que forjar sistemas.. Ni el dé las cuntida- -

ntr verdugo, y le obligo a que para las ejecuciones hiciese ve
nir un verdugo de la 'ciudad dé Harlem. '
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.La tortura en China se aplica á los pies y manos. Pira
f los pies se '.valen, de. íin instrumento compuesto de rea trozos

de madera, cruzados, unbt de cllpé fijo'y ,loi otros dos moví
'bles; introducido el pié en'esta máquina sé oprime. con tanta

. fuerza que, se, aplasu el tobiiío. La, tbrturáfde Jas' mánoLse
.Verifica por medio He unos trocitos sde madera qué se rponen
entre los dedos, del acusado; se ata la mano por. medio de cuer-

udas .que. se van estrechando gradualmente hasta producir un crú
, gido de huesos. La cuestión, extraordinaria cousiste co

1

hacer
con un instrumento cortante incisiones regulares sobré el cuer-
po del acusado;y levantarle la carne pb; banda cnt orina de.. , .correas." - - iV ... ;w Sf,En el. Indostari colocani. entre Jos dedos dé4 las manos y

. pies del acusado mechas..de azufre eíccñdidas;,sus piernas en
seguida se' encajonan entré cuatro tablas oprimidas por cuerdas.

En Espaíia se usaron igualmente aechas encendidas y á
..mas se aplicaba a las rodillas y f codos una prensa que té ci- -.

trechaba por medio der un. tornillo.
La cuestión de la cuerda empleada co', Italia, CerdéCa y

Suecia consistía en suspender ai paciente por medio úz una
cuerda que pasaba por bajo de los sobacos: este suplicio pedia
prolongarse hasta tres cuartos de hora. En Itslia dice Des E:: ntf

.cuando la tortura de la cuerda no producía ninjun efecto so

tüts ocultas, ni el de los torbellinos y del molimiento, ni el de
la atracción y fuerzas centrífugas, nos han conducido á otro
resultado "qué á' saber por ejemplo que hay lus, que hay co-

lores, pero ignorando qué es la luz, quC son'los colores. No
sabemos mas rué nombres: h c?mvr.??r.h c : to.hvh par,; Ir ;

ponu eu uso la tituUüa la.víziix, hn rjcdio5 3 í
eltfVabi ..un 6i!ir. de cerca de tres pie;, ttrminndoir una pun
ti que r ' cta5 n r rficl 1 1 v" t1) ,j .


